
EL ZORRO MYKYTA
En un bosque vivía el valiente y muy astuto zorro Mykyta. 
Siempre tenía suerte en la caza y nunca volvía con las manos 

vacías. Por eso, el zorro presumía ante los animales de que podía 
robar una gallina incluso en el mercado de la ciudad.

Pero esta vez, la suerte le dio la espalda a Mykyta. Cerca del mercado 
los perros lo olieron y lo persiguieron. Mientras huía, el zorro vio unas 
puertas abiertas que daban a un patio. Entró allí y se zambulló en un 
cubo de pintura que había. El olor a pintura hizo que los perros que lo 
perseguían perdieran el rastro.

Cuando oscureció, Mykyta, cansado de estar sentado en el cubo de 
pintura, corrió hacia el bosque, se escondió en una madriguera y se 
quedó dormido.

Por la mañana, se despertó y al verse refl ejado en un charco de agua 
no se reconoció a sí mismo. Era un extraño y terrible animal azul con 
un olor repugnante, cubierto no solo de escamas parecidas a las de 
los peces, sino de algunas púas puntiagudas como las que tiene el 
erizo. Y su cola no era una cola, sino algo tan grande y pesado como 
un mazo. Intentó rascarse y lavarse en el charco esa pintura, pero no 
pudo. 
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Justo en ese momento, corría un lobo por los alrededores; vio a 
la extraña bestia azul y salió corriendo. La loba, el oso, el jabalí, el 
ciervo… todos los que se encontraban con el lobo que corría tan 
asustado le preguntaban de quién estaba huyendo, pero él no podía 
decir nada porque no podía reconocer a la bestia.

Los animales fueron todos juntos hacia donde él señalaba para ver 
qué había tan terrible, miraron y todos se dispersaron corriendo.

Mykyta vió qué impresión había causado su aspecto en los habitantes 
del bosque y refl exionó sobre cómo podía aprovecharlo. Fue al claro 
donde solían reunirse los animales para sus reuniones y dijo que el 
Santo Nicolás lo había esculpido en arcilla azul y le había dado el 
nombre de Astuto. El mismo santo le había encomendado la misión 
de convertirse en rey de los animales para establecer orden entre 
ellos.

Los animales lo creyeron y se alegraron mucho. El zorro Mykyta 
fue un buen rey. Vivía a expensas de todos y distribuía su particular 
justicia entre los animales: quien era más fuerte, ese era el vencedor, 
y quien era el más débil nunca lograba imponerse en los asuntos. 

Los animales vivieron con el nuevo rey como si no lo tuvieran; quien 
atrapaba algo, eso comía; a quien atrapaban, ese moría y quien 
escapaba ese se alegraba. Pero todos estaban contentos de tener un 
rey que no se parecía a los demás animales. 

Mykyta el zorro, cuidaba mucho su pelaje azul, temiendo que la 
pintura se despegara y lo reconocieran.

Pasó un año y los animales decidieron celebrar el aniversario del 
reinado del rey Astuto. Organizaron un concierto; los osos rugieron 
con el bajo, los lobos aullaron haciendo solos, los jóvenes zorros 
ladraron con tenores tan melódicos que el rey tampoco pudo 
quedarse callado, levantó el hocico y ladró como el zorro que era.

Todos los animales reconocieron de inmediato al zorro. Ofendidos por 
la vil mentira, los animales se lanzaron sobre Mykyta y lo destrozaron.
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